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“EL QUE DA”............ 

El que da alegría da más. 

La alegría es señal de generosidad. 

Una persona que posee el don de la alegría, 

a menudo alcanza la cima de la perfección. 

No podemos hacer grandes cosas. 

Pero sí cosas pequeñas con un gran amor,  

Equipo de hermanas Consejeras y responsables Jurisdiccionales 

del Apostolado de la Congregación. 
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CONSIDERACIONES GENERALES  

 
    

La obra más perfecta de la creación de Dios es el Hombre porque fue hecho a 
imagen y semejanza y con el fin de que un día llegue a su plena realización en el 
cielo. 
Por el pecado, el hombre perdió su dignidad de persona y el derecho se ser hijo 
de  Dios y heredero del cielo. 
Jesucristo vino al mundo para redimirlo y solamente el seguimiento de su perso-
na y de su doctrina salva al hombre. 

Hay que tomar en cuenta que el hombre como persona es un compuesto de 

cuerpo y alma, por eso la necesidad  de tener algunas nociones antropológicas. 

La Congregación de hermanas Oblatas  pone a disposición de usted querido 

amigo/a el presente Módulo de Antropología, que esperamos sea una herramien-

ta que permitirá valorar mejor la condición de seres humanos, provenientes de un 

Ser supremo, Dios- creador y por lo tanto tenemos una gran misión en la humani-

dad:  “Llamados a vivir en comunidad y fortalecer vínculos de verdadera paz, jus-

ticia y dignidad de cada persona.” 

Esperamos que el presente material sea aprovechado en todo su contenido. 
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La maestra le dice a Pepito que le dijera una oración que tuviera objeto: Pepito 
contesta: "Usted es muy guapa" / La maestra: Hmm, pero cuál es el objeto?"/ 
Pepito: "Sacar un 10 en gramática"  
Laberinto 
Ayuda al enfermo de la ambulancia a llegar al 
hospital 
 
 
 
 
 
 
 
Obsérvala detenidamente y sorpréndete con esta 
ilusión óptica:  Señala las patas del elefante. 
 
Adivinanzas 
1.- Te la digo y no me entiendes, 
te la repito y no me comprendes.  
 
2. - Cuatro patas tiene y no puede andar.  
También cabecera sin saber hablar.  
 
3.- ¿Cuál es el único animal que muere entre aplausos? 
El mosquito.  
 
4.- ¿Cuál es la única persona que come por los dientes de otros? 
El dentista  
 
Trabalenguas 
Pepe Peña- pela papa,- -pica piña, -pita un pito, -pica piña, -pela papa, -Pepe 
Peña.  
¡Qué ingenuo es Eugenio!  Y qué genio tiene el ingenuo Eugenio!  
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ACTIVIDAD 
Leer en silencio cada frase, elegir una de ella y compartir en grupo a través de 

preguntas y respuestas, sobre el por qué del mensaje elegido. 
 

Perfección 
 El amor y sólo el amor es el camino para la perfección. Santa Teresa de Li-
sieux 
El hombre que busca la perfección asume sus responsabilidades con decisión y 
valor. No especula con el triunfo fácil. Kung FuTse, Confucio 
El más rápido corcel para llegar a la perfección es el sufrimiento. Johannes 
Eckhart 
La perfección consiste en hacer su voluntad, en ser lo que él quiere que seamos. 
Santa Teresa de Lisieux 
La perfección cristiana sólo tiene un límite: el no tener límite. San Gregorio de 
Nisa 
El perfeccionismo lo busca todo hombre, y no está  mal, siempre y cuando no 
se  constituya en su propio dios. Alicia Beatriz Angélica Araujo 
El reto no es solamente perseguir la perfección, sino hacerlo sin destrozar el res-
to de tu vida. Terry Orlick 
La verdadera perfección consiste en esto: hacer siempre la santa voluntad de 
Dios. San Buenaventura 
La verdadera perfección nunca permanece inmóvil, sino que siempre está cre-
ciendo de bien en mejor. San Gregorio de Nisa 
No querer ser perfecto es un delito. San Jerónimo 
Procurad siempre avanzar cada vez más en el camino de la Perfección y abun-
dad siempre más en la caridad. San Pío de Pieltrecina  
Sed perfectos como perfecto es vuestro Padre celestial. (Mt, 5, 48)  
Toda perfección consiste en querer ser santos. San Luis Mª de Grignon  
 

ENTRETENIMIENTOS 
Chistes. 

La profesora dice:  Pablito venía para la escuela, pisó una cáscara de banano y 
se cayó y se quebró una pierna.—¿Qué hay que aprender de esto Juanito?  
¡Que no hay que venir a la escuela!  

 3 

 

1. OBJETIVO 
 

Después del estudio del Módulo usted estará en condiciones 
de: 

 
                Conocer el  origen del hombre y del poder creador de Dios. 

 Suscitar  sentimientos de admiración ante el poder de Dios. 
 Manifestar actitudes de acción de gracias a Dios por habernos sacado 

de la nada. 
 Pedir perdón a Dios  por la falta de correspondencia a las gracias y 

dones con que nos ha adornado como seres humanos. 
 Implorar gracias para la plena realización y colaboración a sus desig-

nios amorosos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

                                              

 

 

2. RED DE CONOCIMIENTOS 
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UNIDAD I 
* Don de la Vida y Dignidad del Ser Humano 

 
UNIDAD II.  
* El ser Humano, un ser religioso 
 

 
UNIDAD III 
* El Ser Humano– creado para la relación 
 
 
UNIDAD  IV 
* La familia, Iglesia Domestica  
 
UNIDAD V  
*Las Ciencias Humanas al servicio del Hombre 
 
UNIDAD VI 
LA REALIZACIÓN DEL HOMBRE 
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 Cómo soy espiritualmente? 
Dotada de alma espiritual, de entendimiento y de voluntad, la persona humana 
está desde su concepción ordenada a Dios y destinada a la bienaventuranza 
eterna; camina hacía su perfección en la búsqueda y el amor de la verdad y del 
bien. (GS 15,2) 
El hombre dotado de cuerpo y alma es imagen de Dios por su espíritu y por su 
inteligencia es capaz de comprender el orden que rige todo el universo y por la 
verdad de ese conocimiento puede establecer la jerarquía de las cosas, por la luz 
del espíritu recibe la iluminación que guía la inteligencia moviendo la voluntad 
para elegir libremente el bien. 
 La realización plena del hombre se dará solamente en el más allá si el mismo 
hombre se ha ejercitado en las realidades terrenas en crecer y desarrollarse a 
ejemplo de Jesús de una manera armónica en edad en estatura en inteligencia y 
en gracia delante de Dios y de los hombres (Lc.  2, 52).  
 
La realización plena del hombre es sinónimo de Santidad y, como solo Dios es 
Santo, el Concilio Vaticano II en la Constitución Dogmática Lumen Gentium  nos 
dedica a todos el Capítulo V sobre la Vocación Universal a la Santidad. 
Sólo Dios es Santo, por eso la realización plena está en Dios y para llegar a él no 
tenemos más camino que Jesucristo. Precisamente el plan salvífico del Padre, 
realizado por Jesucristo en el espíritu Santo tiene como objetivo el que todos los 
hombres se salven. 
La realización del hombre se hará de una manera progresiva a partir del Sacra-
mento del Bautismo que nos hace hijos de Dios y que nos compromete a vivir  
como tales, leyendo, escuchando y practicando el santo Evangelio. 
 
El hombre es busca de felicidad lamentablemente se equivoca, busca felicidades 
pasajeras que en mayoría de las veces no le llevan a la realización plena sino 
más bien le conducen por caminos contrarios en donde encuentra insatisfacción. 
La vida del hombre es por eso una constante lucha entre el bien y el mal, pues 
que los caminos equivocados hacia la felicidad caen en el alcoholismo, drogadic-
ción, el libertinaje sexual, la prostitución etc. 
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 6.- REALIZACIÓN DEL HOMBRE 
 

La Realización Personal 
El Ser – Personal 
El ser humano se reconoce como tal cuando toma consciencia de que fue creado 
por amor a imagen y semejanza de Dios (Gn 1,26) y es por lo tanto, único e irre-
petible. Al aceptar esta verdad se reconoce con un fin trascendente, con una fina-
lidad que lo ha de llevar a encauzar su vida hacía ese fin para el cual fue creado. 
¿Quién soy? 
Al reconocerse creado por amor, único e irrepetible, con una finalidad que lo tras-
ciende, el ser humano se ha de cuestionar sobre su propia identidad y valía, y es 
por ello que ha de surgir la interrogante sobre su esencia, su individualidad. Al 
preguntarse la persona sobre su identidad, descubre más allá de la realidad tan-
gible de que es persona humana, que es un ser compuesto de alma y cuerpo el 
cual se diferencia de los animales porque su vida tiene una finalidad. 
¿Hacia dónde yo? 
Al reconocerse dotada de cuerpo y alma la persona adquiere el conocimiento de 
su propio destino que lo impulsa y lo determina a la realización personal y le re-
vela a través de su espíritu la dignidad que le fue conferida al ser creado a ima-
gen y semejanza de Dios 
La dignidad del hombre está en su inteligencia y por su espíritu tiene la voluntad 
de elegir en libertad su propio destino que lo ha de llevar a escoger entre el bien 
y el mal. 
¿Cuáles son mis aspiraciones? 
Al tomar consciencia de su ser personal, de su dignidad como criatura, única e 
irrepetible, imagen y semejanza de Dios, con un destino trascendente, el hombre 
se ha de cuestionar sobre qué rumbo ha de darle a esa vida para cumplir con ese 
fin trascendente que lo impulsa y lo determina a la consecución de su finalidad. 
Deberá, pues, emprender el camino que lo ha de llevar hacía el objetivo preciso 
del que dependerá su propia realización y verdadera felicidad; fin para el cual fue 
creado. El hombre fue creado para ser feliz y dominar la tierra. El hombre fue 
creado para aspirar a la vida eterna, su fin último. 
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3. AMBIENTACIÓN 

Desarrollar las actividades que van dentro de cada tema de unidad. 

4.- CONCEPTUALIZACIÓN 
UNIDAD 1 

DON DE LA VIDA Y DIGNIDAD DEL SER HUMANO 

En la escala de los seres creados por Dios nos en-
contramos con seres que tiene vida inorgánica, cuyo 
valor es solamente el existir. 
Hay otras criaturas que estos dotadas de vida orgá-
nica: nacen, crecen, se reproducen y mueren; son 
los vegetales, los animales y el hombre. 
En sentido ecológico la vida merece respeto y merece ser conservada.  En el 
sentido  cristiano la vida del hombre, elevada a un sentido sobrenatural por haber 
sido hecha a imagen y semejanza de Dios merece también ser respetada desde 
su fase inicial, puesto que el hombre está llamado a una plenitud que va más allá 
de su existencia terrena, pues consiste en la participación de la vida misma  de 
Dios, ante lo cual debemos custodiarla con sentido de responsabilidad y llevarla 
a la perfección en el amor porque se trata de un Don de Dios. Todo hombre 
abierto sinceramente  a la verdad y al bien con la luz de la razón y con el influjo 
secreto de la gracia puede llegar a descubrir en la ley natural escrita en su cora-
zón el valor sagrado de la vida humana desde su inicio hasta su término 
(Evangelio de la Vida, Juan Pablo II)  
La Sagrada Escritura nos enseña que el Hombre fue creado a imagen y semejan-
za de Dios /Gén. 1,26)  capaz de conocer y amar a su Creador constituido por el 
cómo  Señor sobre todas las criaturas para que lo gobernase  e hiciera uso de 
ellos, dando gloria a Dios. (Eclesiástico  17, 3-10  ; Sal. 8 ) 
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¿Qué significa dignidad? Dignidad es grandeza, excelencia; es una calidad o 

bondad superior por la que algo o alguien goza de especial valor o estima. 

2. ¿En qué se basa la dignidad humana? El hombre posee gran dignidad por mo-
tivos principalmente espirituales (de ahí que un ateo dispone de menos razones 

para respetar al ser humano): 

Estamos dotados de un alma espiritual e inmortal. Hemos sido creados a imagen 
y semejanza divinas. Poseemos entendimiento y voluntad. 

 Dios se ha hecho hombre: la Segunda persona de la Santísima Trinidad ha 

tomado la naturaleza humana. 

 Dios nos ama. 

La gracia otorga al hombre la dignidad especial de hijo de Dios. De ahí que un 
pecado mortal es lo que más daña al hombre y a su dignidad pues hace perder el 

don de la gracia y la filiación divina. 

3. Consecuencias de esta dignidad respecto al alma humana.- Ante todo es im-
portante evitar los pecados. Y si se han cometido, conviene confesarse pronto 
para recuperar la gracia y con ella la dignidad de hijos de Dios. En general, se 
trata de cuidar el alma propia y ajena.  
 

 
 

ACTIVIDAD 
Los últimos inventos del Hombres 

Comparar el vestido, los medios de transporte, medios de comunicación….  

Dialogar sobre el Progreso que ha tenido el Ser Humano. 
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 Viaje espacial  a la Luna 1957-1969 
Viaje espacial 1957-1969 nos conduce a los primeros tímidos intentos de la hu-
manidad por enviar vehículos al espacio con miras a saber más de su funciona-
miento y estructura.  
1957. La núcleo cosmocronología se introduce como método para estimar la 
edad del universo. El 4 de octubre de dicho año, los soviéticos lanzan el primer 
satélite artificial de la tierra, el sputnik 1. El 3 de noviembre, habida cuenta del 
éxito de la primer misión, lanzan el sputnik 2, con la perra Laica a bordo, el pri-
mer mamífero enviado al espacio, que murió antes de que el satélite fuera des-
truido, al retornar en 1958. 
1958. El 31 de enero, Estados Unidos lanza su primer satélite, el Explorer 1. 
1959. La URSS lanza las sondas Lunik 1- primera en acercarse a la luna-, Lunik 
2 -primera en estrellarse contra la luna- y, Lunik 3, que fue la primera en fotogra-
fiar la cara oculta de la luna.  
1960. Estados Unidos lanza el Tiros 1, primer satélite meteorólico, y pone en ór-
bita un satélite pasivo de comunicaciones, el Echo 1.  
1961. El cosmonauta ruso Yuri Gagarin describe una órbita en el Vostok 1, el 12 
de abril, convirtiéndose en el primer hombre que viaja al espacio. Alan Shepard, 
primer astronauta de Estados Unidos, hace un vuelo suborbital el 5 de mayo. 
Utilizando radares, es establecido el valor de la Unidad Astronómica.  
1963. El 16 de junio, la soviética Valentina Tereshkova se convierte en la primera 
mujer en viajar al espacio.  
1964. Los soviéticos lanzan el Voskhod 1, primer vuelo con un grupo de tripulan-
tes. Mediante radar, se establece que la rotación de Venus es larga y retrógrada. 
1967. Mueren tres astronautas norteamericanos en el incendio de la base de lan-
zamiento Apolo 1 ocurrido el 27 de enero. El 24 de abril Vladimir Komarov se 
estrella con la tierra en el Soyuz 1. La detección del pulsar CP1919 comprueba la 
existencia de estrellas de neutrones.  
1968. Primer vuelo lunar tripulado; el Apolo 8.  
1969. Ocurre el primer acoplamiento de dos naves tripuladas (Soyuz 4 y 5). El 
astronauta Neil Armstrong se convierte en el primer ser humano en pisar la su-
perficie lunar, luego lo haría su compañero de faena, Edwin Aldrin. Se toman las 
primeras muestras de suelo lunar…. 

http://www.ideasrapidas.org/alma.htm
http://www.ideasrapidas.org/gracia.htm
http://googlead1.blogspot.com/2009/07/la-luna.html
http://cunday.blogspot.com/2009/07/armstrong-neil.html
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5.- LAS CIENCIAS  HUMANAS AL SERVICIO DEL HOMBRE 
Tiene razón el hombre, participe de la luz de la mete Divina al 
crearse, por su inteligencia superior  al universo de las cosas. 
A fuerza de abusar siglo tras siglos, su propio ingenio ha sido 
El quien ha creado el progreso e las ciencias empíricas y en 
las artes técnicas y liberales, y en la era actual ha obtenido 
sus grandes éxitos, sobre todo en las investigación del mundo 
material y en la tarea someterlo a su imperio  siempre, sin 
embargo, supo buscar y encontrar una verdad más profunda, ya  que su inteli-
gencia no se limita a lo fenoménico, sino que es capaz de alcanzar  con verdade-
ra certeza la verdad inteligible, y eso a pesar de que, como consecuencia del 
pecado, se encuentra parcialmente débil y a oscuras. 
Finalmente la naturaleza intelectual del hombre se perfecciona y se debe perfec-
cionar por la sabiduría que atrae suavemente la mente humana hacia la búsque-
da del amor y del bien. Guiado por ella, el hombre trasciende  de lo invisible a lo 
visible. 
Nuestra época mucho más que los siglos pasados, tiene necesidad de la sabidu-
ría  para humanizar todos los descubrimientos  que el hombre va haciendo. Esta 
en fuego el destino futuro  del mundo sino se logra preparar hombres dotados de 
mayor sabiduría. 
Y nótese a este propósito que muchas naciones más pobres, ciertamente, que 
otros en recursos económicos, pero más rica en estas sabidurías, pueden ofrecer 
a los demás un servicio incalculable. ( Gaudium et spes 15). 
Además el Concilio Vaticano II recomienda a todos los hombre de cualquier raza, 
condición y edad una educación que responda a su desarrollo integral y a mejo-
rar las relaciones fraternas  que fomenten la unidad y la paz entre los pueblos.  
Para esta educación integral  están al servicio del hombre la psicología, la peda-
gogía, la didáctica  y todas las ciencias físicas y morales que le ayudan a un 
desarrollo armónico en edad, en estatura, en inteligencia y en gracia a semejan-
za de Jesús ( Cifra Lc. 2,52). 

ACTIVIDAD 

Lea y comente el viaje que más le impresiona 
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 UNIDAD 2 
EL SER HUMANO,  UN SER RELIGIOSO 
La Religión se define como el conjunto de relaciones del Hombre con Dios. 
La relación del Hombre con Dios es de dependencia porque le reconoce como 
ser Superior y por lo mismo se sabe criatura. Esta es la base de la Religión.   

El hombre  al sentirse Criatura se ve necesitado  del Ser Superior, entra en rela-

ción con El mediante otros rituales como podemos ver en la Sagrada Biblia: Ofre-

ce Sacrificios a Yavé ( Gén. 4, 3-5   ;    Gén. 7, 20    ;    Gén. 22, 1-18)   por los 

cuales intenta obtener el favor Divino para superar sus problemas  y dificultades; 

da gracias por los beneficios recibidos; expía sus pecados; y, sobre todo recono-

ce la soberanía de su Dios y Creador.   

Estas actividades ejercidas por el Ser Humano con Espíritu de Fe le hacen un ser 

Religioso. 

ACTIVIDAD 

Lea y saque las ideas principales y secundarias. 

Ordene y comparta con sus compañeros. 
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Religión Inca - El Sol y las Montañas 

Los incas se establecieron en el valle de Cuzco (en el sur 
de Perú) poco antes del año 1300. En menos de 200 
años, pasaron de ser una sencilla tribu a formar el pode-
roso imperio del Tahuantinsuyo (que significa "las cua-
tro partes del mundo"). A partir del siglo XIV, el imperio 
inca, cuya lengua principal era el quechua, comenzó a 
expandirse desde su base en el Cuzco hacia toda Sudamérica. 
La religión inca se convirtió en la vía de comprensión de la mayoría de fenóme-
nos naturales; los incas creían que el universo fue creado a partir de 4 creacio-
nes y destrucciones divinas. Las destrucciones se producían en forma de 
desastres naturales provocados por los dioses, que no estaban satisfechos con 
los seres que ellos habían creado:  
- El primer universo fue creado por el Dios Viracocha, quien lo destruyó después 
por medio de pestes y guerras;                                             
- El segundo universo lo creó Wari-Runa, que lo pobló de gigantes de piedra para 
destruirlo después;  

 - El tercer universo fue el de Purun- Runa, quien lo destruyó mediante un cata-

clismo;  

- El cuarto universo es el actual, el mundo de los incas.  

El templo del Sol, de los incas en el Cuzco, se caracterizó por lo siguiente:  
-Era politeísta, adoraron a varios dioses.  
-Era panteísta, también tenían como dioses a seres del mundo natural: ríos, lagu-
nas, lluvias, sol, etc.  
-Era heliatra, su concepción religiosa giraba alrededor de una creencia principal 
representada por el Sol.  
-Era cíclica, es decir, cada cierto tiempo se produce un caos obligando a los dio-

ses a intervenir. 

-Era mitológica, porque su sustento se realiza a través de mitos.  
-Era selectiva, porque cada dios de su religión tenía un culto determinado, esta-

bleciéndose ritos propios y ceremonias en honor a cada divinidad. 
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 a)  Impulsar la organización de la pastoral de manera que ayude a descubrir y 
desarrollar en cada mujer y en ámbitos eclesiales y sociales el “genio feme-
nino” y promueva el más amplio protagonismo de las mujeres. 
b)  Garantizar la efectiva presencia de la mujer en los ministerios que en la Igle-
sia son confiados a los laicos, así como también en las instancias de planifica-
ción y decisión pastorales, valorando su aporte. 
c)  Acompañar a asociaciones femeninas que luchan por superar situaciones 
difíciles, de vulnerabilidad o de exclusión. 
d)  Promover el diálogo con autoridades para la elaboración de programas, le-
yes y políticas públicas que permitan armonizar la vida laboral de la mujer con 
sus deberes de madre de familia. 
9.6 La responsabilidad del varón y padre de familia  
459. El varón, desde su especificidad, está llamado por el Dios de la vida a 
ocupar un lugar original y necesario en la construcción de la sociedad, en la 
generación de la cultura y en la realización de la historia. Profundamente moti-
vados por la hermosa realidad del amor que tiene su fuente en Jesucristo, el 
varón se siente fuertemente invitado a formar una familia. Allí, en una esencial 
disposición de reciprocidad y complementariedad, viven y valorizan para la ple-
nitud de su vida, la activa e insustituible riqueza del aporte de la mujer, que les 
permite reconocer más nítidamente su propia identidad. 
460. En todos los ámbitos que constituyen su vocación y misión, el varón de-
be, en cuanto bautizado, sentirse enviado por la Iglesia a dar testimonio 
como discípulo y misionero de Jesucristo.  
 
¿Qué se espera del varón? Se espera mucho. Que sea un buen cristiano. 
Que sea un buen padre de familia. Que sea un buen trabajador. Que sea una 
buena persona. La lista puede continuar. Pero lo que se quiere volver a enfati-
zar: tiene que ser un discípulo de Jesucristo para que pueda ser misionero, sal 
y luz de la tierra en sus actividades temporales. Tiene que comenzar por su 
misma familia. Ésta es la tarea irrenunciable. 
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 El canto del Magnificat muestra a María como mujer capaz de comprometerse 
con su realidad y de tener una voz profética ante ella. 
452. La relación entre la mujer y el varón es de reciprocidad y colaboración mu-
tua. Se trata de armonizar, complementar y trabajar sumando esfuerzos. La mu-
jer es corresponsable, junto con el hombre, por el presente y el futuro de nues-
tra sociedad humana. 
453. Lamentamos que innumerables mujeres de toda condición no sean valora-
das en su dignidad, queden con frecuencia solas y abandonadas, no se les reco-
nozca suficientemente su abnegado sacrificio e incluso heroica generosidad en el 
cuidado y educación de los hijos, ni en la transmisión de la fe en la familia. Tam-
poco se valora ni promueve adecuadamente su indispensable y peculiar partici-
pación en la construcción de una vida social más humana y en la edificación de 
la Iglesia. A la vez, su urgente dignificación y participación pretende ser distorsio-
nada por corrientes ideológicas, marcadas por la impronta cultural de las socie-
dades del consumo y el espectáculo, que son capaces de someter a las mujeres 
a nuevas esclavitudes. Es necesario en América Latina y El Caribe superar 
una mentalidad machista que ignora la novedad del cristianismo, donde se re-
conoce y proclama la “igual dignidad y responsabilidad de la mujer respecto al 
hombre”. 
455. Las mujeres constituyen, en general, la mayoría de nuestras comunidades, 
son las primeras transmisoras de la fe y colaboradoras de los pastores, quie-
nes deben atenderlas, valorarlas y respetarlas. 
456. Urge valorar la maternidad como misión excelente de las mujeres. Esto 
no se opone a su desarrollo profesional y al ejercicio de todas sus dimensiones, 
lo cual permite ser fieles al plan originario de Dios que da a la pareja humana, de 
forma conjunta, la misión de mejorar la tierra. La mujer es insustituible en el ho-
gar, la educación de los hijos y la transmisión de la fe. Pero esto no excluye la 
necesidad de su participación activa en la construcción de la sociedad. Para ello 
se requiere propiciar una formación integral de manera que las mujeres puedan 
cumplir su misión en la familia y en la sociedad. 
458. Proponemos algunas acciones pastorales: 
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-Estaba ligado al trabajo, la religión Inca fue una manifestación de los hombres 
del campo, de una sociedad de agricultores, permanentemente preocupados 

por la producción agrícola.  

LOS DIOSES DE LOS INCAS 

Sus dioses fueron varios por lo que se agruparon en principales y secunda-
rios.  
Dioses principales:  
1. Sol o Inti; era el dios de los Incas.  
Lo consideraban como el origen de la vida, de los ani-
males y de las plantas que con su luz y su calor permite 
el crecimiento, el desarrollo y la vivificación en el mun-
do. El sol era adorado en su templo denominado Cori-
cancha. El sol fue comparado como un animal que tenía que obedecer las 
órdenes de su amo, el dios Viracocha. 
2. Apu-Kon-Titi-Wiracocha; o señor supremo del Fuego,de la Tierra y del 
Agua es decir “Señor de todo lo Creado”, también era denominado como 
“Illa-Ticsi-Huiracocha-Pachayachachic”, que significa “Esplendor originario o 
Maestro del Mundo”.La significación de su nombre es la siguiente:  
-Apu : una cosa que esta encima de todo.  
-Kon : raíz que corresponde a la idea de fuego.  
-Titi : conjunto, todo.  
-Wira : la tierra en sentido de lo sólido.-Kocha: agua, la idea de lo líquido 
3.  La Luna (Killa); era la esposa del Sol, madre de los Incas y reina de la no-
che. Llamada también “Mamaquilla”, que significa “Nuestra madre Luna”, a ella 
no le ofrecían sacrificios como al Sol.  
4. Las Estrellas (Coyllur); eran las compañeras incansables y viajeras en el 
espacio, que se ubicaban junto a la luna.  
5. El Rayo (Illapa); era considerado como el gran señor del fuego que significa 
“Semejante a una serpiente luminosa” zigzag guiaba peligrosamente entre las 
nubes, para luego perderse en el mundo inferior.  
6. El Pachakamac; es el señor del cultivo, adorado sobre todo en la región de 
la costa. Su templo se ubicaba al sur de la ciudad de Lima, junto al río Lurin.  
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 7. Pachamama o la Madre Tierra; era la diosa de la festividad y continuamente 
le hacían ofrendas derramando vasos de chicha, para que se mostrase agrade-
cido hacia quienes la ofrendaron..  
6. La Mama-Kocha; diosa del mar, de las aguas y de las lagunas. 
7. El Arco Iris; era también llamado como “Cuychi o Cochi”. Se le tuvo como 
dios castigador.. 

 
UNIDAD 3 

 EL SER  HUMANO, CREADO PARA LA RELACIÓN 
Pero Dios no creó al Hombre sólo ya que desde el comienzo lo creó ”varón y 
hembra”  ( Gén.  1, 27); haciendo así  de esta asociación de Hombre y Mujer la 
primera forma de Comunidad de personas; el hombre, por su misma Naturale-
za es un Ser social, y sin la relación con  otros no puede ni vivir ni desarrollar 
sus propias cualidades  ( Gaudium Et  Spes   12 ). 

El Hombre por  ser un Ser en relación debe ejercitarse en las Virtudes Huma-

nas, como la Sinceridad, la Justicia, la Fidelidad, la Responsabilidad, la Pun-

tualidad, la Urbanidad etc. 

ACTIVIDAD 

Lea, comente y elabore su propia definición de valores 

VALORES HUMANOS 
Responsabilidad 
 La responsabilidad (o la irresponsabilidad) es fácil de de-
tectar en la vida diaria, especialmente en su faceta negati-
va: la vemos en el plomero que no hizo correctamente su 
trabajo, en el carpintero que no llegó a pintar las puertas en 
el día que se había comprometido, en el joven que tiene 
bajas calificaciones, en el arquitecto que no ha cumplido 
con el plan de construcción para un nuevo proyecto, y en casos más graves en 
un funcionario público que no ha hecho lo que prometió o que utiliza los recur-
sos públicos para sus propios intereses.  
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. Escoger la orientación sexual sin tomar en cuenta las diferencias dadas por la 
naturaleza humana “ha provocado modificaciones legales que hieren gravemente 
la dignidad del matrimonio, el respeto al derecho a la vida y la identidad de la 
familia” (n.40) 
 A pesar de reconocer todas las dificultades actuales, el documento de Aparecida 
proclama con alegría que la familia es ‘uno de los tesoros más importantes de los 
pueblos latinoamericanos y caribeños’ (n. 114). Y las citas sobre la familia como 
escuela de fe nos obligarían a repetir todo el texto.  
Asimismo, dentro de las líneas pastorales, el documento ha resaltado que la fa-
milia, respondiendo a su ser y su misión, es un poderoso instrumento de transfor-
mación social y eclesial (n. 432).  
Se podría decir que el capítulo 9 es el más rico en contenido. Comienza con una 
afirmación categórica del valor del matrimonio entre un hombre y una mujer como 
base de la familia. Continúa con una profunda reflexión teológica que nos ubica 
en que el origen de la realidad familiar está en la misma Trinidad. Pasa por una 
llamada de atención contundente sobre la defensa pública de los valores más 
entrañables de la propia familia (incluyendo un llamado enérgico a legisladores, 
gobernantes y profesionales de la salud). 
 
9.5 La dignidad y participación de las mujeres  
451. La antropología cristiana resalta la igual dignidad entre va-
rón y mujer en razón de ser creados a imagen y semejanza de 
Dios. El misterio de la Trinidad nos invita a vivir una comunidad de 
iguales en la diferencia. En una época de marcado machismo, la 
práctica de Jesús fue decisiva para significar la dignidad de la mu-
jer y su valor indiscutible: habló con ellas (cf. Jn 4, 27), tuvo singu-
lar misericordia con las pecadores (cf. Lc 7,36-50; Jn 8,11),  las 
curó (cf. Mc 5, 25-34), las reivindicó en su dignidad (cf. Jn 8, 1-11), las eligió co-
mo primeras testigos de su resurrección (cf. Mt 28, 9-10), e incorporó mujeres a 
al grupo de personas que le eran más cercanas (cf. Lc 8, 1-3). La figura de Ma-
ría, discípula por excelencia entre discípulos, es fundamental en la recuperación 
de la identidad de la mujer y de su valor en la Iglesia.  
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La familia como prioridad en el documento final de Aparecida 
  Este documento presentado al Santo Padre, conocido 
ahora como Documento de Aparecida, destaca la importan-
cia central de la promoción de la familia como prioridad mi-
sionera para el Continente 
Del 13 al 31 de Mayo de 2007 se desarrolló la V Conferen-
cia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe 
realizado en el Santuario de Nuestra Señora de Aparecida y 
que fuera inaugurado por el Papa Benedicto XVI. Luego de intensas jornadas 
de reflexión y oración se produjo el documento que iluminará la acción pastoral 
de la Iglesia católica en este Continente.  
Este documento presentado al Santo Padre, conocido ahora como Documento 
de Aparecida, destaca la importancia central de la promoción de la familia co-
mo prioridad misionera para el Continente.  
Con 192 menciones a la familia o aspectos de la vida familiar, el documento de 
la V Conferencia de Aparecida ha señalado que la promoción de la familia es 
una de las prioridades en la misión evangelizadora en América Latina. Es parti-
cularmente destacado el concepto de que la familia debe ser uno de los ejes 
transversales de toda acción. 
Evangelizadora de la Iglesia (n.435). Con esto los obispos nos quieren decir 
que tenemos que dejar de ver a la familia como un objetivo de la acción pasto-
ral y empezarla a ver también como un agente de esta acción.  
Desde la introducción los Obispos latinoamericanos mencionan que la familia 
es un don cuya vigencia enriquece la realidad del continente. Más adelante se 
dirá que ‘la familia es el valor más querido por nuestros pueblos’ (n.435). Pero 
no lo deja como una expresión subjetiva, que ciertas corrientes modernas po-
drían tildar de caprichosa, sino que aclara muy bien: en las familias latinoameri-
canas se expresa particularmente la riqueza de la humanidad (n.6).  
¡Cómo no alegrarse al descubrir que la Buena Nueva de Jesús tiene una con-
creción particular en la familia! Los obispos latinoamericanos hablan de la 
“buena nueva de la familia”.   
Una nota particular merece la advertencia que los Obispos hacen sobre la 
“ideología de género”, como uno de los presupuestos que debilitan y menosca-
ban la vida familiar.  
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Sin embargo plantearse qué es la responsabilidad no es algo tan sencillo. Un 
elemento indispensable dentro de la responsabilidad es el cumplir un deber.  
La responsabilidad tiene un efecto directo en otro concepto fundamental: la 
confianza. Confiamos en aquellas personas que son responsables. Ponemos 
nuestra fe y lealtad en aquellos que de manera estable cumplen lo que han 
prometido. 
La responsabilidad es un signo de madurez, implica esfuerzo. La responsabili-
dad puede parecer una carga, y el no cumplir con lo prometido origina conse-
cuencias.  
¿Por qué es un valor la responsabilidad? Porque gracias a ella, podemos con-
vivir pacíficamente en sociedad, ya sea en el plano familiar, amistoso, profesio-
nal o personal. 
Cuando alguien cae en la irresponsabilidad, fácilmente podemos dejar de con-
fiar en la persona.  El origen de la irresponsabilidad se da en la falta de priori-
dades correctamente ordenadas. Por ejemplo, el carpintero no fue a pintar la 
puerta porque llegó su “compadre” y decidieron tomarse unas cervezas en lu-
gar de ir a cumplir el compromiso de pintar una puerta, él  tiene mal ordenadas 
sus prioridades, pues tomarse una cerveza es algo sin importancia que bien 
puede esperar, pero este hombre (y tal vez su familia), depende de su trabajo. 
La responsabilidad debe ser algo estable. Todos podemos tolerar la irrespon-
sabilidad de alguien ocasionalmente. Todos podemos caer fácilmente alguna 
vez en la irresponsabilidad. Empero, no todos toleraremos la irresponsabilidad 
de alguien durante mucho tiempo. La confianza en una persona en cualquier 
tipo de relación (laboral, familiar o amistosa) es fundamental, pues es una co-
rrespondencia de deberes. Es decir, yo cumplo porque la otra persona cumple.
  
Pasos  mejorar nuestra responsabilidad?  
1.– Percatarnos de que todo cuanto hagamos, tiene una consecuencia que 
depende de nosotros mismos. Somos quienes decidimos. 
2.– Lograr que de manera estable y habitual, nuestros actos correspondan 
nuestras promesas.   
3.– Educar a quienes están a nuestro alrededor para que sean responsables 
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Para ello hay que corregir las acciones que no están correctas y que no se ha-
cen con la seriedad requerida.  Nuestro deber es asegurarnos de que todos 
podemos convivir armónicamente y hacer lo que esté a nuestro alcance para 
lograrlo. 
 
Respeto 
Respeto, Pluralismo y Tolerancia  
Hablar de respeto es hablar de los demás. Es estable-
cer hasta donde llegan mis posibilidades de hacer o no 
hacer, y dónde comienzan las posibilidades de los de-
más. Es la base de toda convivencia en sociedad. Las 
leyes y reglamentos establecen las reglas básicas de lo 
que debemos respetar.  
Sin embargo, el respeto no es solo hacia las leyes o la 
actuación de las personas. También tiene que ver con 
la autoridad como sucede con los hijos y sus padres o los alumnos con sus 
maestros. El respeto también es una forma de reconocimiento, de aprecio y de 
valoración de las cualidades de los demás, ya sea por su conocimiento, expe-
riencia o valor como personas.  
El respeto también tiene que ver con las creencias religiosas. Todos tenemos 
una posición respecto de la religión y de la espiritualidad. Es tan íntima la con-
vicción religiosa, que es una de las fuentes de problemas más comunes en la 
historia de la humanidad.  
Aquí viene, entonces, también el concepto de Pluralidad, es decir, de las dife-
rencias de ideas y posturas respecto de algún tema, o de la vida misma. La 
pluralidad cultural nos permite adoptar costumbres y tradiciones de otros pue-
blos, y hacerlos nuestros.  
Así es como llegamos al concepto de intolerancia, es decir el no tolerar. Fácil-
mente, ante alguien que no piensa, no actúa, no vive o no cree como nosotros 
podemos adoptar una actitud agresiva. Esta actitud, cuando es tomada en con-
tra de nuestras ideas se percibe como un atropello a uno de nuestros valores 
fundamentales: la libertad.  La intolerancia puede ser tan opresiva, que haga 

prácticamente imposible la convivencia humana. ¿Y nuestra propia tolerancia? 
¿Debemos convencer a alguien que no es católico de que no está en la  
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 3. Corresponde a la autoridad pública tutelar el matrimonio entre el varón y la 
mujer con la protección de las leyes, para asegurar y favorecer su función 
irreemplazable y su contribución al bien común de la sociedad. Si se otorgase 
un reconocimiento legal a la unión entre personas del mismo sexo, o se las 
pusiera en un plano jurídico análogo al del matrimonio y la familia, el Estado 
actuaría erróneamente y entraría en contradicción con sus propios deberes al 
alterar los principios de la ley natural y del ordenamiento público de la sociedad 

argentina. 

4. La unión de personas del mismo sexo carece de los elementos biológicos y 
antropológicos propios del matrimonio y de la familia. Está ausente de ella la 
dimensión conyugal y la apertura a la transmisión de la vida. En cambio, el ma-
trimonio y la familia que se funda en él, es el hogar de las nuevas generaciones 
humanas. Desde su concepción, los niños tienen derecho inalienable a desa-
rrollarse en el seno de sus madres, a nacer y crecer en el ámbito natural del 
matrimonio. En la vida familiar y en la relación con su padre y su madre, los 

niños descubren su propia identidad y alcanzan la autonomía personal. 

5. Constatar una diferencia real no es discriminar. La naturaleza no discrimina 
cuando nos hace varón o mujer. Nuestro Código Civil no discrimina cuando 
exige el requisito de ser varón y mujer para contraer matrimonio; sólo reconoce 
una realidad natural. Las situaciones jurídicas de interés recíproco entre perso-
nas del mismo sexo pueden ser suficientemente tuteladas por el derecho co-
mún. Por consiguiente, sería una discriminación injusta contra el matrimonio y 
la familia otorgar al hecho privado de la unión entre personas del mismo sexo 

un estatuto de derecho público. 

 6. Apelamos a la conciencia de nuestros legisladores para que, al decidir so-
bre una cuestión de tanta gravedad, tengan en cuenta estas verdades funda-

mentales, para el bien de la Patria y de sus futuras generaciones. 

 7. Exhortamos a nuestros fieles a orar intensamente a Dios Nuestro Señor pa-
ra que ilumine a nuestros gobernantes y especialmente a los legisladores. Les 
pedimos también que no vacilen en expresarse en la defensa y promoción de 
los grandes valores que forjaron nuestra nacionalidad y constituyen la esperan-
za de la Patria.  99ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argen-

tina- Pilar, El Cenáculo, 20 de abril de 2010. 
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 ACTIVIDAD 

Lea y elabore en grupos un Collage sobre cada temática 

SOBRE EL BIEN INALTERABLE DEL MATRIMONIO Y LA FAMILIA  

Declaración de la 99ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argen-
tina (20 de abril de 2010) 

Al pueblo de Dios y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad. 

1. Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la 
verdad (cf. 1 Tm 2,4). Por eso estableció con el hombre un diálogo de salvación, 
que culminó en el encuentro con Jesucristo, Señor nuestro y compañero de ca-
mino. La Iglesia está llamada a extender este diálogo a la convivencia humana. 
El diálogo para ser fecundo debe ser claro, afable, sencillo y confiado. Todo esto 
lleva implícito el respeto a la persona que vive, siente y piensa de un modo dife-
rente. Todos estamos llamados al amor de Dios. La claridad del diálogo exige un 
discernimiento en orden a reconocer la verdad, sobre la cual los pastores no po-

demos callar. Esto no supone menosprecio ni discriminación. 

  

2. El ser humano ha sido creado a imagen de Dios. Esta imagen se refleja no 
sólo en la persona individual, sino que se proyecta en la complementariedad y 
reciprocidad del varón y la mujer, en la común dignidad, y en la unidad indisolu-
ble de los dos, llamada desde siempre matrimonio. El matrimonio es la forma de 
vida en la que se realiza una comunión singular de personas, y ella otorga senti-
do plenamente humano al ejercicio de la función sexual. A la naturaleza misma 
del matrimonio pertenecen las cualidades mencionadas de distinción, comple-
mentariedad y reciprocidad de los sexos, y la riqueza admirable de su fecundi-
dad. El matrimonio es un don de la creación. No hay una realidad análoga que se 
le pueda igualar. No es una unión cualquiera entre personas; tiene características 
propias e irrenunciables, que hacen del matrimonio la base de la familia y de la 
sociedad. Así fue reconocido en las grandes culturas del mundo. Así lo recono-
cen los tratados internacionales asumidos en nuestra Constitución Nacional (cf. 
art. 75, inc. 22). Así lo ha entendido siempre nuestro pueblo 
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verdad? ¿No es acaso eso ser "intolerante"?  
Para dar respuesta a estas interrogantes, y tocar el tema del respeto, la plurali-
dad y la tolerancia con más profundidad, hemos hecho una selección del mejor 
material sobre el tema desde los puntos de vista pedagógicos, éticos y religio-
sos.  
 
La puntualidad 

El valor que se construye por el esfuerzo de estar a tiempo 
en el lugar adecuado . 
El valor de la puntualidad es la disciplina de estar a tiempo 
para cumplir nuestras obligaciones. La puntualidad es nece-
saria para dotar a nuestra personalidad de carácter, orden y 
eficacia, pues al vivir este valor en plenitud estamos en con-

diciones de realizar más actividades, desempeñar mejor nuestro trabajo, ser 
merecedores de confianza.  
La falta de puntualidad habla por sí misma, de ahí se deduce con facilidad la 
escasa o nula organización de nuestro tiempo, de planeación en nuestras acti-
vidades, y por supuesto de una agenda, pero, ¿qué hay detrás de todo esto?   
Muchas veces la impuntualidad nace del interés que despierta en nosotros una 
actividad. El resultado de vivir de acuerdo a nuestros gustos, es la pérdida de 
formalidad en nuestro actuar y poco a poco se reafirma el vicio de llegar tarde.   
Para ser puntual debemos ser conscientes que toda persona, evento, reunión, 
actividad o cita tiene un grado particular de importancia. Nuestra palabra debe-
ría ser el sinónimo de garantía para contar con nuestra presencia en el momen-
to preciso y necesario. 
Un aspecto importante de la puntualidad, es concentrarse en la actividad que 
estamos realizando, procurando mantener nuestra atención para no divagar y 
aprovechar mejor el tiempo. Para corregir esto, es de gran utilidad programar la 
alarma de nuestro reloj o computadora (ordenador), pedirle a un familiar o com-
pañero que nos recuerde la hora (algunas veces para no ser molesto y depen-
diente), etc., porque es necesario poner un remedio inmediato, de otra forma, 
imposible. 
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Para la persona impuntual los pretextos y justificaciones están agotados, nadie 
cree en ellos, ¿no es tiempo de hacer algo para cambiar esta actitud?  La cues-
tión no es decir "quiero ser puntual desde mañana", lo cual sería retrasar una 
vez más algo, es hoy, en este momento y poniendo los medios que hagan falta 
para lograrlo: agenda, recordatorios, alarmas… 
Para crecer y hacer más firme este valor en tu vida, puedes iniciar con estas 
sugerencias: 
- Examínate y descubre las causas de tu impuntualidad: pereza, desorden, 
irresponsabilidad, olvido, etc. 
 Establece un medio adecuado para solucionar la causa principal de tu 
problema (recordando que se necesita voluntad y sacrificio): Reducir distraccio-
nes y descansos a lo largo del día; levantarse más temprano para terminar tu 
arreglo personal con oportunidad; colocar el despertador más lejos. 
- Aunque sea algo tedioso, elabora por escrito tu horario y plan de actividades 
del día siguiente. Si tienes muchas cosas que atender y te sirve poco, hazlo 
para los siguientes siete días. Recuerda que con voluntad y sacrificio, lograrás 
tu propósito.  
- Implementa un sistema de "alarmas" que te ayuden a tener noción del tiempo 
(no necesariamente sonoras) y cámbialas con regularidad para que no te acos-
tumbres: usa el reloj en la otra mano; pide acompañar al compañero que entra 
y sale a tiempo; utiliza notas adheribles... 
- Establece de manera correcta tus prioridades y dales el lugar adecuado, es-
pecialmente si tienes que hacer algo importante aunque no te guste. 
Vivir en puntualidad es una forma de hacerle a los demás la vida más agrada-
ble, mejora nuestro orden y nos convierte en personas digna de confianza. 
 
Sinceridad 
A veces, atravesamos malas experiencias... ¿Alguna vez 
has sentido la desilusión de descubrir la verdad?  El sentir-
nos defraudados provoca incomodidad, esta experiencia 
nos lleva a procurar que nunca nos suceda lo mismo, y a 
veces, nos impide volver a confiar en las personas, aún sin 
ser las causantes de nuestra desilusión.  
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- En las reuniones de amigos, dejamos que (ellos, los de siempre) sean quie-
nes ordenen y recojan todo lo utilizado, ya que siempre se adelantan a hacerlo. 
Estas observaciones nos demuestran que no podemos ser indiferentes con las 
personas serviciales, todo lo que hacen en beneficio de los demás requiere un 
esfuerzo, el cual muchas veces, pasa desapercibido por la forma habitual con 
que realizan las cosas.  
Ello supone que, como muchas otras cosas en la vida, adquirir y vivir un valor, 
requiere estar dispuestos y ser conscientes de nuestras acciones, orientadas 
hacia ese objetivo. Al respecto debemos realizar algunas consideraciones:  
- Realizar esfuerzos por descubrir aquellos pequeños detalles de servicio en lo 
cotidiano y en lo común: ceder el paso a una persona, llevar esos documentos 
en vez de esperar que lo haga otro, ayudar en casa a juntar los platos y lavar-
los, mantener ordenado el cuarto o mis objetos personales en el trabajo. Estas 
actitudes nos capacitan para hacer un mayor esfuerzo en lo sucesivo.  
 

 

4.- LA FAMILIA, IGLESIA DOMÉSTICA 
En el principio creó Dios al  hombre y se dijo: “No es 
bueno que el hombre esté sólo. Le daré pues, un 
ser semejante a él para que lo ayude” ( Gén. 2,18). 
Hemos dicho que el hombre es un ser en relación; 
si continuamos  con la lectura de Génesis que sigue 
al versículo anotado, nos encontramos que el hom-
bre puso nombre a todos los animales pero no encontró a ninguno semejante a 
él; el autor Sagrado nos relata en forma en forma alegórica cómo Dios creó a la 
mujer para que fuera ayuda del hombre, y podemos leer la exclamación del 
hombre: “Esta sí es hueso de mis huesos y carne de mi carne (Gén. 2, 23) y 
luego: “Por eso el hombre deja a su padre y a su madre para unirse  a su mu-
jer, y pasen a ser  una sola carne” ( Gén. 2,24). 
Con el relato del Génesis sobre la  primera pareja humana entendemos que 
Dios instituye el matrimonio en el paraíso terrenal y lo instituye para que la pa-
reja forme una familia; esta familia es la figura o representación de la unión de 
Cristo con la iglesia, de ahí que se dice que la familia Cristiana es una Iglesia 
Doméstica. 
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- Muchas veces nos molestamos porque nos solicitan cuando estamos hacien-
do nuestro trabajo, o relajados en nuestra casa (descansando, leyendo, jugan-
do, etc). En estos momentos pensamos ¡Qué molesto es levantarse a contestar 
el teléfono, atender a quien llama la puerta, ir a la otra oficina a recoger unos 
documentos... ¿Por qué “yo” si hay otros que también pueden hacerlo? En este 
sentido, poder ser servicial implica superar estos pensamientos y actitudes, en 
otras palabras, quien supera la comodidad, ha entendido que en nuestra vida 
no todo está en el recibir, ni en dejar la solución y atención de los aconteci-
mientos cotidianos, en manos de los demás.  
- A veces se presta un servicio haciendo lo posible por hacer el menor esfuer-
zo, con desgano y buscando la manera de abandonarlo en la primera oportuni-
dad. Allí se manifiesta la pereza, que también impide ser servicial. Es claro que 
somos capaces de superar la apatía si el favor es particularmente agradable o 
de alguna manera recibiremos alguna compensación. 
 Cada vez que ayudamos a alguien, por pequeño que sea, nos proporciona esa 
fuerza para vencer la pereza, dando a quienes nos rodean, un tiempo para 
atender otros asuntos o simplemente, descansar de sus labores cotidianas 
La base para vivir este valor es la rectitud de nuestras intenciones, porque es 
evidente cuando las personas actúan por interés o conveniencia, llegando al 
extremo de exagerar en atenciones y cuidados a determinadas personas, por 
su posición social o profesional, al grado de convertirse en una verdadera mo-
lestia. Esta actitud tan desagradable no recibe el nombre de servicio, sino de 
“servilismo”. Algunos servicios cotidianos están muy relacionados con nuestros 
deberes y obligaciones, sin embargo, siempre lo relegamos a los demás o no 
tomamos conciencia de la necesidad de nuestra intervención:  
- Pocos padres de familia ayudan a sus hijos a hacer los deberes escolares, 
pues es la madre quien siempre está pendiente de esa cuestión. Darse tiempo 
para hacerlo, permite al cónyuge dedicarse a otras labores.  
- Los hijos no ven la necesidad de colocar la ropa sucia en el lugar destinado, 
si es mamá o la empleada del hogar quien lo hace regularmente.  Algunos 
otros detalles de servicio que pasamos por alto, se refieren a la convivencia y a 
la relación de amistad:  
- No hace falta preocuparse por preparar la cafetera en la oficina, pues (él o 
ella) lo hace todas las mañanas.  
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Como los demás valores, la sinceridad, no es algo que debemos esperar de los 
demás, debemos vivir para tener amigos, para ser dignos de confianza.... La 
sinceridad es un valor que caracteriza a las personas por su actitud congruen-
te, que mantienen en todo momento, basada en la veracidad de sus palabras y 
acciones.  
Si queremos ser sinceros necesitamos decir siempre la verdad... esto que pa-
rece tan sencillo, resulta una tarea muy dificultosa para algunas personas. 
¿cuántas veces utilizamos esas mentiras piadosas en circunstancias que con-
sideramos poco importantes. Obviamente, una pequeña mentira, llevará a otra 
más grande y así sucesivamente... hasta que nos sorprenden. Incluso, pode-
mos inventar defectos o hacerlos más grandes en una persona, o cuando ocul-
tamos el enojo o la envidia que tenemos. Como, por ejemplo, cuando aparenta-
mos ser una persona que no somos, (normalmente es según el propósito que 
se persiga: trabajo, amistad, negocios, círculo social...), existe una tendencia a 
mostrar una personalidad ficticia: inteligentes, simpáticos, educados, de bue-
nas costumbres… 
En este momento viene a nuestra mente el viejo refrán que dice: "dime de que 
presumes... y te diré de que careces"; gran desilusión causa el descubrir a la 
persona como era en la realidad, alguna vez hemos dicho o escuchado: "no era 
como yo pensaba", "creí que era diferente", "si fuese sincero, otra cosa sería"... 
Esto nos demuestra que no sólo debemos decir la verdad para ser sinceros, 
sino también actuar conforme a la verdad. Ello resulta un requisito indispensa-
ble para la sinceridad. Si nos mostramos tal cual somos en la realidad, nos ha-
ce congruentes entre lo que decimos, hacemos y pensamos. De esta manera, 
logramos el conocimiento y la aceptación de nuestras cualidades, pero también 
de nuestras limitaciones: los demás nos quieren y aceptan como somos. Puede 
ocurrir que faltemos a la Sinceridad por descuido, utilizando las típicas frases 
"creo que quiso decir esto...", "me pareció que con su actitud lo que realmente 
pensaba era que ..." ; tal vez y con buena intención, opinamos sobre una per-
sona o un acontecimiento sin conocer los hechos. Para ser sincero, debemos 
ser responsables en lo que decimos, evitando dar rienda suelta a la imagina-
ción o haciendo suposiciones.  
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Para ser sincero también se requiere "tacto", esto no significa encubrir la verdad 
o ser vagos al decir las cosas. Debemos buscar el momento y lugar adecuados 
para decírselo, esto último garantiza que la persona nos escuchará y descubrirá 
nuestra buena intención de ayudarle a mejorar.  
De esta manera, la Sinceridad requiere valor, nunca se justificará el dejar de de-
cir las cosas para no perder una amistad o el buen concepto que se tiene de 
nuestra persona.   
Actuar de forma sincera implica decir la verdad siempre, en todo momento, aun-
que le cueste, sin temor al qué dirán. Vernos sorprendidos en la mentira es más 
vergonzoso. Además, si somos sinceros aseguramos nuestras amistades, de-
mostramos ser honestos con los demás y con nosotros mismos, convirtiéndonos 
en personas dignas de confianza por la veracidad que hay en nuestra conducta y 
nuestras palabras. A medida que pasa el tiempo, esta norma se debe convertir 
en una forma de vida, una manera de ser   confiables en todo lugar y circunstan-
cia.  
 Honestidad 

La honestidad forma parte de aquellas cualidades más gra-
tas que puede poseer una persona, ella garantiza confianza, 
seguridad, respaldo, confidencia, integridad. 
 
 La honestidad es una forma de vivir congruente entre lo que 
se piensa y la conducta que se observa hacia el prójimo, 
que junto a la justicia, exige en dar a cada quien lo que le es 
debido. En nuestra vida encontramos a diario actitudes deshonestas como la hi-
pocresía, alguien que aparenta una personalidad que no tiene para ganarse la 
estimación de los demás; o la mentira; el simular trabajar o estudiar para no reci-
bir una llamada de atención de los padres o del jefe inmediato; el no guardar en 
confidencia algún asunto del que hemos hecho la promesa de no revelarlo; no 
cumpliendo con la palabra dada, los compromisos hechos y la infidelidad. 
 Ser deshonestos nos lleva a romper los lazos de amistad establecidos, en el 
trabajo, la familia y en el ambiente social en el que nos desenvolvemos. Incluso, 
la convivencia bajo estos parámetros se torna imposible, pues ésta no se da, si 
las personas somos incapaces de confiar unos en otros.  
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 Los que nos rodean esperan que nos comportemos de forma seria, correcta, 
justa, desinteresada, con espíritu de servicio, pues saben que siempre damos 
un poco más de lo esperado.  
Si realmente pretendemos ser honestos, debemos empezar por enfrentar y 
asumir con valor nuestros defectos, buscando aquella manera que resulte más 
eficaz para superarlos, llevando a cabo acciones que mejoren todo aquello que 
afecta a nuestra persona y como consecuencia, a nuestros semejantes.  Ello 
supone aprender a rectificarnos ante un error y cumplir con nuestras labores 
grandes y pequeñas sin hacer distinción. Si podemos gestar un ambiente cáli-
do y confiable, sostenido por relaciones basadas en  la honestidad, nos llevará 
a crecer como personas, espiritualmente, constituyéndonos en verdaderos 
hombres de bien.  
Vocación de servicio 
Servir implica ayudar a alguien de una forma espontánea, es decir adoptar una 
actitud permanente de colaboración hacia los demás.  

Una persona servicial supone que traslada esta actitud a 
todos los ámbitos de su vida: en su trabajo, con su fami-
lia, ayudando a otras personas en la calle, cosas que 
aparecen como insignificantes, pero que van haciendo la 
vida más ligera y reconfortante. Es posible que recorde-
mos la experiencia de algún desconocido que apareció 
justo cuando necesitábamos ayuda, que luego después 
de ayudarnos, se perdió y no supimos nada más. Las 
personas que son serviciales están continuamente aten-

tas, observando y buscando la oportunidad para ayudar a alguien.  Siempre 
aparecen de repente con una sonrisa y las manos por delante dispuestos a 
ayudar, en todo caso, recibir un favor hace nacer en nuestro interior un profun-
do agradecimiento. La persona servicial, ha superado barreras que parecen 
infranqueables para las otras personas: - El miedo a convertirse en el que 
“siempre hace todo”, en el cual, las otras personas, descargarán parte de sus 
obligaciones, aprovechándose de su buena predisposición. Ser servicial no es 
ser débil, incapaz de levantar la voz para negarse, al contrario, por la rectitud 
de sus intenciones sabe distinguir entre la necesidad real y el capricho.  


